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LAS HUELLAS DE LAS AVES EN LAS SOCIEDADES 
PASADAS: ANÁLISIS SEMIÓTICO DE REPRESENTACIONES 
ORNITOMORFAS (FENÓMENO AGUADA, NOA)

THE TRACES OF THE BIRDS IN THE PAST SOCIETIES: A SEMIOTIC 

ANALYSIS OF THE ORNITHOMORPHIC REPRESENTATIONS DURING THE 

‘AGUADA’ PHENOMENON (NORTHWEST, ARGENTINA)

PABLO FLORESA & MARÍA BELÉN VELÁRDEZ FRESIAB

En este artículo se presenta el estudio de una selección de repre-
sentaciones ornitomorfas sobre diferentes soportes materiales 
correspondientes al fenómeno Aguada en el noa. La identifi-
cación taxonómica de especies mediante rasgos anatómicos, 
reveló una amplia variedad de aves tales como Falconiformes, 
Ara sp., Cyanoliseus patagonus, Asio stygius y Rhampastos toco. 
Nuestro análisis, desde una metodología semiótica, permitió 
entender las representaciones como posibles manifestaciones 
de la vida cotidiana y ritual de personas que incluían a las aves 
como constituyentes de su mundo social, interaccionando y 
construyendo prácticas y creencias derivadas de dicho vínculo.
 Palabras clave: representaciones ornitomorfas, aves, Aguada, 
semiótica, agencia, Noroeste Argentino.

This paper presents a preliminary interpretation, using semiotic 

analysis, of ornithomorphic representations found on a variety of 

material supports corresponding to the “Aguada” phenomenon 

in Northwest Argentina. The taxonomic identification of species 

based on anatomical features revealed a wide variety of birds 

such as the Falconiforms Ara sp., Cyanoliseus patagonus, Asio 

stygius and Rhampastos toco. We propose that these ornithomor-

phic representations may be seen as expressions of the everyday 

and ritual lives of a people for whom birds were a fundamental 

part of the social sphere, with interactions, beliefs and practices 

constructed on the basis of their relation to these animals.

 Keywords: ornithomorphic representations, birds, Aguada, 

semiotic, agency, Northwest Argentina.

INTRODUCCIÓN 

En el presente trabajo se aborda la relación ave/humano 
en las sociedades del Noroeste Argentino (noa) durante 
el denominado fenómeno Aguada (sensu Gordillo et al. 
2000). Nos referimos a la conformación de un modo 
de experimentar el mundo, donde la conciencia social 
respecto de lo no humano en interacción con lo huma-
no genera nuevas prácticas sociales que se nutren de 
esta significación. Proponemos acceder a este proceso 
de interacción ave/humano mediante el análisis de 
representaciones ornitomorfas provenientes de dife-
rentes sitios arqueológicos y colecciones museográficas, 
correspondientes a lo que en la bibliografía se conoce 
como “cultura Aguada” o “fenómeno Aguada”. El aná-
lisis consiste en la identificación taxonómica de las aves 
representadas mediante rasgos anatómicos distintivos 
por el artesano. Logrando dicha identificación y con-
jugándola con la funcionalidad del objeto mismo que 
contiene las representaciones, se abren posibilidades de 
interpretación con respecto a nuestra cuestión principal: 
¿qué rol jugaron las aves en dicha sociedad?, ¿de qué 
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manera y a través de qué prácticas se integraron en su 
cosmovisión? Para responder, recurrimos a los postulados 
de la semiótica de la imagen de Magariños de Morentín 
(2008), como bases para el análisis iconográfico que se 
plantea en este trabajo.

Estas interrogantes fueron poco atendidas en la 
arqueología del noa, desestimando el potencial de esta 
área de investigación. Es de nuestro interés proponer un 
acercamiento teórico-metodológico al arte precolom-
bino Aguada, mediante la identificación taxonómica 
de las figuras de aves y un posterior análisis semiótico 
asociado a ellas. De esta manera podremos dar los 
primeros pasos para comprender el rol de las aves en 
la vida social de un grupo.

DEFINIENDO UN MARCO SOCIAL

Aguada ha sido objeto de estudio de la arqueología 
desde fines del siglo xix. En los últimos sesenta años, 
se definió como una entidad agro-alfarera en función 
de un estilo cerámico. El primero en asignarle nombre 
fue A. Rex González (1964), quien la denominó “cultura 
Aguada”. Luego, un variado grupo de autores (Pérez 
Gollán 1991, Tartusi & Núñez Regueiro 2002, Laguens 
2004, entre otros) realizaron aportes y críticas a esta 
primera definición. 

Algunos, como Pérez Gollán (2000), Gordillo 
(2004) y Laguens (2004) consideran a Aguada como un 
proceso de complejidad creciente que llevó al desarrollo 
de desigualdades sociales basadas en la diferenciación 
de estatus o jerarquías. Esto dio origen a obras de 
irrigación y campos de cultivo de gran extensión, así 
como a la arquitectura monumental, lo que, sumado a 
otras evidencias, permite plantear una integración del 
culto a nivel panandino (Pérez Gollán 2000, González 
2004) e incluso la institucionalización del culto a cargo 
de determinados actores sociales. En este sentido, para 
Tartusi y Núñez Regueiro (1990) Aguada significó la 
expansión de una ideología que se inicia en el siglo 
vi dc en Campo del Pucará y migra hacia el valle de 
Ambato y las llanuras orientales por la sierra de Escaba.

Por otra parte, Cruz (2007) propone para las 
ocupaciones Aguada una sociedad heterárquica, en 
la que se acepta la complejidad social, pero sin impli-
car la institucionalización de las jerarquías. Delfino 
(2005) adhiere a la postura de Cruz, y deduce/arguye 
para Laguna Blanca, sector donde también fue hallada 

cerámica Aguada, una forma comunal de ejercicio 
del poder. El autor está interesado en el rol de Laguna 
Blanca como articuladora de canales de intercambio 
durante el fenómeno. 

DEFINIENDO AMBIENTES Y RECURSOS

Lo que hoy se conoce como Aguada se expresó en 
una extensa área del Noroeste Argentino, articulando 
distintos nichos ecológicos: tierras altas, intermedias y 
bajas. Su presencia está documentada en el sur de Salta, 
Tucumán, Catamarca, La Rioja y el norte de San Juan. 
Su influencia alcanzó hasta zonas del norte árido de 
Chile, como San Pedro de Atacama (Berenguer 1984, 
Llagostera 1995, Ataliva 2000). 

La mayor concentración de sitios considerados 
Aguada se encuentra en regiones de valles y quebradas. 
Allí, la vegetación se acota a xerófilas, cactáceas, arbus-
tos y bosques de chañares y algarrobo en las terrazas 
cercanas a los cauces fluviales. Actualmente, la fauna 
está compuesta por loros, cóndores, suris, zorros, roe-
dores, pumas y guanacos (Pontussi et al. 1995). En aquel 
momento, habitar estos espacios incluyó, a menudo, el 
cultivo de especies como Zea mays, tubérculos (Solanum 

sp.), poroto (Phaseolus sp.) y cucurbitáceas (Cucurbita 

sp.), entre otras (Oliszeswki 2004).
En las yungas se han identificado sitios considerados 

Aguada en las inmediaciones del dique Escaba (Panto-
rrilla & Núñez Regueiro 2006), el piedemonte oriental 
de las sierras del Aconquija (Manasse 2000, Miguez et al. 
2013, Nasif & Miguez 2014) y en los faldeos orientales 
de la sierra del Ancasti (Nazar et al. 2014). Las yungas 
ofrecen abundantes recursos cárnicos, como jabalíes, 
pecaríes y tapires, y vegetales tales como cebil, tipa, 
tarco, pacará, etcétera (Pontussi et al. 1995, Canevari 
& Vaccaro 2007).

En la puna catamarqueña, los grupos que habi-
taron la zona contaron con una vegetación acotada a 
plantas arbustivas y cactáceas o vegas de altura ricas 
en pasturas. Entre las especies cultivables se destacan 
la papa (Solanum tuberosum), oca (Oxalis tuberosa) y 
quinoa (Chenopodium quinoa) (Babot 2016). La fauna 
está representada por una gran variedad de aves, como 
el cóndor, el choique, los flamencos andinos y los patos 
puneños; y mamíferos, principalmente roedores, zorros, 
pumas, tarucas, vicuñas y guanacos (Canevari & Vaccaro 
2007, Narosky & Izurieta 2010).



61

ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Los estudios de la iconografía Aguada se han focaliza-
do en un repertorio caracterizado por la presencia de 
figuras felínicas y antropomorfas, siendo estos motivos 
los más recurrentes. La presencia de representaciones 
ornitomorfas es reconocida, pero han sido relegadas 
a la simple mención o a estudios cuantitativos (Kusch 
1991, González 1998). Sin embargo, durante el fenómeno 
Aguada, las aves aparecen representadas de diversas 
maneras y en distintos soportes, con mayor o menor 
grado de detalle y recurrencia. 

En la bibliografía encontramos un gran repertorio 
iconográfico y objetos mobiliarios, siendo el felino la 
figura clave en la mayoría de ellos. No obstante, también 
se incluyen numerosas referencias al reconocimiento de 
aves. Sitios con arte rupestre, como los de la sierra del 
Ancasti, presentan varias representaciones ornitomorfas 
(Nazar et al. 2012 y 2014). En este soporte material, las 
figuras por lo general no parecen conformar escenas, 
sino más bien se presentan aisladas. 

En la cerámica es donde se encuentra la mayor 
riqueza y detalle de las imágenes, así como variedad de 
las mismas, tal como se ha puesto de manifiesto en el 
análisis que Elsa Montes hace en el libro de Rex González 
(1998). En este soporte, las aves aparecen de manera 
independiente o como parte de otros personajes. Tal 
es el caso de un jaguar de cerámica Portezuelo (Kusch 
2000: lámina 1). 

En metal, Luis González (2002) hizo un releva-
miento de placas Aguada, entre las cuales cuatro poseen 
representaciones ornitomorfas (González 2002: figs. 1, 
3 a y b, 9). Si bien no se realizó una interpretación de 
las figuras, se reconoce su presencia y se otorga un alto 
valor simbólico a estos objetos. González sugiere que, 
por su alta inversión de trabajo, conocimiento técnico, 
organización de la producción y amplia distribución 
surandina, se trataría de objetos suntuarios a través de 
los cuales los chamanes transmitían un mensaje religioso. 
A la vez, propone al chamán como metalurgista, lo que 
acrecentaría su poder al sumar conocimiento esotérico 
y técnico, ambos necesarios para divulgar en el bronce 
los principios y símbolos de los órdenes cósmico y 
social. Si bien no se detiene en la interpretación de la 
iconografía, reconoce la composición de la placa en su 
totalidad como parte fundamental de la cosmovisión de 
dicha sociedad, en la cual se encuentra representada el 
ave, como hemos visto. 

En la piedra, contamos con los ejemplares presen-
tes en este trabajo extraídos del libro de Rex González 
(1977), solo descritos por el autor. En hueso, aunque no 
hallamos la representación formal de un ave, la encon-
tramos en el uso de partes esqueléticas de falcónidos 
en el armazón de una flauta en un contexto claramente 
ritual (Miguez et al. 2013). Las aves también aparecen 
representadas mediante sus plumas en ofrendas, como 
las de la cueva Inca Viejo, en la puna de Salta (López 
et al. 2015) y en el arte rupestre, cuando se observan 
tocados claramente asociables a adornos cefálicos plu-
marios (Gordillo et al. 2000). Sin embargo, a pesar de 
contar con una vasta presencia de aves en el repertorio 
Aguada, su intento por una interpretación más allá de la 
descripción ha resultado totalmente nulo y, en algunos 
casos, la identificación de especies ha sido errónea. 

Desde la semiótica a la imagen

Las investigaciones arqueológicas muestran que, para 
los siglos vi-xi, en el noa se incorporaron ciertas 
creencias y rituales que se manifestaron a nivel de su-
perestructura (Tartusi & Núñez Regueiro 2002), en lo 
que se conoce como fenómeno Aguada. Partiendo de 
allí, se estudiará la significación de las representaciones 
ornitomorfas, entendidas como signos, sensu Pierce 
(en Preucel 2006), de un fenómeno social, de acuerdo 
con los postulados que Magariños de Morentín (2008) 
establece para la semiótica icónica o “semiótica de la 
imagen material visual”. De Morentín afirma que “la 
semiótica es el conjunto de conceptos y operaciones 
destinados a explicar cómo y por qué un determinado 
fenómeno adquiere, en una determinada sociedad y en 
un determinado momento histórico, una significación 
específica y cuál sea esta, cómo se la comunica y cuáles 
son sus posibilidades de transformación” (Magariños 
de Morentín 2008:1)1. Según este autor, una imagen 
material visual (imv) es un tipo de percepción visual 
considerada como representación (figura), destinada a 
la configuración de una forma mental, para la valoración 
de un perceptor. Se la denomina material por la nece-
sidad de un soporte físico para admitirla como punto 
de partida para un análisis semiótico. 

Uno de los componentes básicos de la imv son 
los “atractores”, conjunto de formas almacenadas por 
repetición y fijación en nuestra memoria visual y que se 
encuentran disponibles para ser contrastadas con formas 
percibidas ocasionalmente, permitiendo identificar 

Las huellas de las aves en Aguada / P. Flores & M. B. Velárdez F.



62 Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino, Vol. 23, No 2, 2018

(o no) diferentes variantes del mismo. El autor define 
tres tipos de atractores, dependiendo de la forma de 
percepción de las imv, donde se establece una relación 
entre atractores y signos indiciales:2

•	 Abstractivo:	de	naturaleza	cualitativa	(sensaciones),	
sin elementos figurativos ni simbólicos en su com-
posición. 

•	 Existencial:	refiere	a	un	existente,	son	imágenes	
figurativas de un objeto. Las diferentes imágenes 
mentales que un perceptor puede tener sobre un perro 
se activan al ver un individuo con cuatro patas, cola, 
pelos y comportamiento, coincidentes con imágenes 
previas de lo que categorizamos como perro. Cuando 
se activa un atractor existencial en nuestra cabeza, no 
se activan necesariamente imágenes del objeto real 
percibido (podemos no haberlo percibido antes), 
sino imágenes de aquellos rasgos que conforman al 
mismo: si es la primera vez que se percibe una llama, 
se pueden activar atractores de un animal diferente 
como las patas del carnero, su hocico, etcétera.

•	 Simbólico:	aparecen	organizados	en	un	sistema.	
Alude a leyes tácitas y preexistentes en la sociedad, 
que nos permiten descubrir aquello que representa 
la imv. Implica no solo pura experiencia perceptual, 
sino también existencial, inmersa en el marco social 
que genera los significados.

Magariños de Morentín (2008) clasifica las imv en 
plástica, figurativa y conceptual. Nuestro trabajo cen-
trará su atención en la imv figurativa, aquella en que 
la propuesta visual del productor se establece como la 
sustituta de una imagen perceptual del intérprete. Su 
análisis y correlación con otros datos permitirá aden-
trarnos en la imv conceptual, esto es, aquella en la que 
el intérprete percibe rasgos socialmente asignados para 
la comunicación de procesos conceptuales o hábitos y 
valores ideológicos y, consecuentemente, en su posible 
significación. 

Agencia: su rol en la construcción del signo

Agencia es la capacidad que poseen los objetos y sujetos 
de generar efectos perceptibles como una acción, reac-
ción o práctica social (Law 2008), es decir, la posibilidad 
de generar signos. Knappet (2008), a su vez, define la 
agencia como un proceso que se distribuye entre seres 
humanos y no humanos, los cuales pueden considerarse 
como atravesados por una red de nodos heterogéneos, 

cuyos efectos se observan sobre el comportamiento o 
la dinámica de las estructuras espacial y organizacional 
de los mismos. Visto a la luz de la semiótica peircea-
na, los significados también son establecidos según 
su dimensión práctica (consecuencias perceptibles) 
y negociados en contextos culturales habitados por 
actores sociales. Solo cuando observamos la agencia 
de un signo, podemos apreciar el significado del mis-
mo en toda su dimensión. En este sentido, agencia y 
significado son equiparables.

Siguiendo la teoría de la agencia, la cultura mate-
rial puede aceptarse como elemento activo dentro del 
ámbito social, permitiendo, facilitando o impidiendo la 
realización de empresas. Laguens & Pazzarelli (2011) 
definen agencia como algo que tanto humanos como 
no humanos poseen. Consideran los objetos y a las 
personas como efectos de una serie de relaciones que 
implican una vinculación activa entre las partes, y en 
consecuencia, una tiene la capacidad de influir sobre 
la otra. Cualquier elemento que genere un efecto de 
relación o tenga un valor de significación es considerado 
un agente (Laguens & Pazzarelli 2011). 

Por tanto, si la agencia es la capacidad de producir 
efectos, también crea signos, ya que una acción o efec-
to es indicio de otra y, a la vez, punto de partida para 
otros signos. Prestar atención a la agencia es desandar 
caminos para acercarnos a los significados, entender 
qué se hizo es comprender cómo llegó a hacerse algo y 
aproximarnos poco a poco a sus motivos, construidos 
de signo en signo.

La materialidad ejerce agencia de diferentes maneras, 
dando lugar a comportamientos, acciones y prácticas 
específicas que conservan, transforman y transmiten 
rasgos de determinada visión de mundo. Esta agencia 
solo tiene lugar en relación con los otros, creando una 
trama particular, cuyo resultado derivado es la confi-
guración de una ontología humana, integradora de los 
interactuantes, y es a ella a la que pretendemos acceder.

Considerando el objetivo del trabajo, prestaremos 
atención a la distribución de las aves identificadas y su 
comportamiento, para determinar las relaciones que 
establecieron con los grupos humanos que habitaron 
la zona. Mediante las representaciones ornitomorfas 
que estas poblaciones dejaron, podemos dilucidar 
algunos elementos fundamentales de la concepción 
social respecto de las aves, así como del vínculo entre 
ambas, lo que implica acceder a algunos aspectos de 
su cosmología.
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METODOLOGÍA

El relevamiento de representaciones ornitomorfas atri-
buidas al fenómeno Aguada se llevó a cabo mediante la 
consulta bibliográfica respectiva y la base de datos de la 
colección arqueológica del Instituto de Arqueología y 
Museo (Tucumán). Para la sistematización de la infor-
mación se utilizaron planillas de formato Excell, y las 
variables consideradas fueron: 
•	 ubicación	de	la	pieza:	colección,	número	de	pieza	(si	

es que tuviera asignado uno); procedencia (siempre 
que la hubiere) y referencia bibliográfica;

•	 materia	prima:	piedra,	hueso,	metal,	grabados	o	
motivos rupestres y cerámica;

•	 respecto	de	la	cerámica:	forma,	tipología	y	color;
•	 diseño	en	cerámica:	pintado,	grabado	o	inciso;
•	 motivo	ornitomorfo:	si	es	figurativo,	abstracto,	can-

tidad, ubicación en la pieza, ubicación en relación 
con otros motivos, y tipo de simetría;

•	 motivos	asociados:	humano,	felino,	ofidio,	felino	
humanizado, humano felinizado, gométricos, dra-
coniformes, y otros.

La elección de este tipo de soporte virtual como base 
de datos se debió a su accesibilidad, su interfaz de 
manejo sencillo, la posibilidad de la utilización de 
filtros múltiples y la elaboración de gráficos de distri-
bución. Como ya señalamos, las representaciones más 
consideradas en la arqueología corresponden a las del 
jaguar, cóndor o suri. No hay trabajos específicos de 
otro tipo de representaciones ornitomorfas que nos 
encuadren un marco en el cual proseguir. Por lo tan-
to, se tomó como criterio de selección de la muestra 
aquellas imágenes de aves cuyos rasgos anatómicos 
aparecieran representados de manera figurativa, las 
cuales consideramos adecuadas para la realización de 
una identificación taxonómica. No tuvimos acceso de 
manera directa a ninguno de los objetos que actuaron 
como soportes de las representaciones analizadas, pero 
sí a través de sus imágenes presentes en publicaciones, 
útiles para la observación de rasgos diagnósticos que 
permiten su clasificación (en algunos casos, las piezas 
fueron robadas). Las imv analizadas fueron tomadas 
principalmente de Rex González (1977, 1998) y, en 
menor medida, de Korstanje (1988) y Pérez Gollán 
(1994). La determinación taxonómica fue resultado de 
la consulta de bibliografía ornitológica y la observación 
del comportamiento de aves en el cerar:

La determinación de atractores abstractivos, exis-
tenciales y simbólicos (Tabla 1), supuso un proceso de 
observación, ordenamiento e identificación de atributos 
importantes para interpretar las imv. En cada caso, los 
atractores permitieron:
•	 Definir	las	cualidades	consideradas	por	el	artista	a	la	

hora de elaborar la imv, que forman parte del con-
tenido sígnico de la misma. Esto ofrece indicios de 
las elecciones o decisiones técnicas tomadas dentro 
de un contexto social específico (abstractivos).

•	 Aislar	rasgos	que	nos	remiten	a	existentes	reales,	en	
este caso aves, siendo estos un apoyo para la identi-
ficación taxonómica (existenciales).

•	 Sugerir	lo	que	las	imágenes	podrían	representar	de	
acuerdo a aquellos supuestos tácitos de la sociedad 
Aguada (simbólicos). Si bien no conocemos todo el 
sistema que organiza y da sentido simbólico a estas 
imágenes, planteamos que es posible inferirlo a par-
tir de la red de relaciones que incluye a dichas aves 
identificadas (sus comportamientos, habilidades y 
características asociados a los atractores existencia-
les y abstractivos), al soporte material y al contexto 
social específico definido a través de la lectura de 
bibliografía etnográfica y arqueológica.

Combinando todos estos pasos, pudimos acceder a la 
posible imv conceptual que condensa el significado de 
cada una de las representaciones ornitomorfas analizadas 
en este trabajo.

Resultados

Se registraron 44 piezas con motivos ornitomorfos, de 
las cuales: 28 se encuentran en cerámica (64%), 7 en 
metal (16%), 4 en piedra (9%), 4 en grabados o motivos 
rupestres (9%) y 1 en hueso (2%). La determinación 
taxonómica, así como el análisis semiótico se efectuó 
sobre 3 artefactos de piedra (figs. 1-3) y 7 cerámicos 
(figs. 4-10). 

La mayoría de la información utilizada para la 
descripción taxonómica proviene de Contino (1982), 
Rodríguez Mata et al. (2006) y Narosky & Yzurieta 
(2010). A continuación, describiremos los grupos 
identificados en el análisis (género, orden o familia) y 
luego la especie identificada.

Las huellas de las aves en Aguada / P. Flores & M. B. Velárdez F.



64 Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino, Vol. 23, No 2, 2018

Tabla 1. Cuadro 1. Análisis semiótico e identificación taxonómica. Table 1. Cuadro 1. Análisis semiótico e identi-

ficación taxonómica.

ABSTRACTIVOS SIMBÓLICOSFI
G

U
R

A

1

2

3

4

5

6

7

8

9

IDENTIFICACIÓN 

TAXONÓMICA

Tortero o cuenta en piedra. Alto: 4 cm/
diámetro: 1cm. Procedencia: Catamarca. 
La figura se encuentra de perfil dividida en dos 
claros sectores: cuerpo y cabeza. Sobresalen su 
pico, ojo y dos protuberancias superiores. En el 
cuerpo se distinguen las alas pegadas al mismo.

Tortero o cuenta en piedra. Alto: 2,1 cm/
diámetro: 1,7 cm. Procedencia: Catamarca, 
La puntilla, Belén. Se observa al ave en actitud 
defensiva, con la cabeza agachada y las alas 
cubriendo sus laterales del cuerpo. Garras y 
pico claramente representados.

Recipiente de piedra con asa en forma de 
cuello y cabeza de un ave y motivos grabados. 
Sin procedencia. Alto: 14,5 cm/largo: 22 cm. 
El cuenco actúa como representante del 
cuerpo del ave.

Motivo ornitomorfo de vasija Aguada Pintado. 
Procedencia: La Falda, Belén, Catamarca. 
Contexto: poseía un párvulo en su interior. 
Figura ornitomorfa de perfil.

Imagen antropofelínica y ornitomorfa en 
puco Ambato negro grabado. Procedencia: 
Valle Viejo, Catamarca. Se observa un cóndor 
a la izquierda de un felino antropomorfizado.

Sin Procedencia. Se observan dos aves en 
igual posición con alas extendidas y la cabeza 
mirando hacia los laterales en un panel de 
vaso Aguada Gris Grabado.

Puco estilo Hualfín Gris Grabado. Cementerio 
Orilla Norte de la Aguada, La Rioja. Se 
observan representaciones de psitácidos en 
actitud de caminar en la parte exterior del puco.

Vasija de forma simple ovoide invertida Aguada 
Pintado con gran figura de ave. Procedencia: 
Aguada Meriodinal. Se observa un ave con 
gran pico y una protuberancia de grandes 
dimensiones en el cuello. Se la dibuja de perfil.

Vaso de cerámica Aguada Pintado en negro 
y rojo sobre rojizo-amarillo. Altura: 17,1 cm/ 
diámetro máximo: 12,3 cm. Procedencia: 
Aguada Septentrional. Antropomorfo 
felinizado de frente, con dos discos en el 
lugar de las orejas, donde se observan dos 
representaciones ornitomorfas de pico largo.
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Familia Strigidae

Aves rapaces nocturnas. De vuelo silencioso, poseen 
ojos frontales y disco facial, pico curvo y corto, garras 
muy fuertes. Se alimentan de invertebrados o pequeños 
vertebrados. Se distinguió una especie.

Asio stygius (lechuzón negruzco): de color negruzco. 
Exhibe en su cabeza dos largos tufos de plumas negras que 
se confunden con “orejas” o “cuernos”. Habita en selvas 
húmedas de montaña y en selvas lluviosas de tierras bajas.

Si bien esta figura puede confundirse con un 
psitácido por el pico ganchudo (puede deberse al ori-
ficio que lo atraviesa afectando sus dimensiones), la 
identificación del Asio stygius se basa principalmente 
en su morfología, ya que la imagen no presenta detalles 
con textura o división de sectores que indiquen algún 
cambio de plumaje o color. La figurilla posee un disco 
facial claramente circular donde se disponen el pico y 

los ojos perfectamente circulares, muy cercanos entre 
sí, característica propia del orden Estrigiformes y de 
esta especie en particular. Las dos protuberancias que 
presenta la cuenta en la parte superior remiten a las 
plumas dispuestas a modo de “cuernos”. Otro aspecto 
que cabe destacar es el color negruzco del ave, similar al 
de la materia prima en que se realizó la figurilla. La cola 
de esta ave es corta y casi no se diferencia del resto del 
cuerpo, probablemente por eso en la cuenta tampoco 
se encuentra representada.

Orden Falconiformes

Comprende todas las rapaces diurnas, poseen cuerpo 
fuerte y compacto, miembros robustos y cabeza más 
o menos redondeada, con un pico fuerte y cortante 
en forma de garfio. Son generalmente cazadoras. En 
el análisis no pudimos distinguir más allá del orden.

Figura 1. Cuenta de piedra en forma de ave (pieza robada). Co-
lección Museo Adán Quiroga (en González 1977: fig. 230). Figure 

1. Bird-shaped stone bead (item stolen), Museo Adán Quiroga Col-

lection (in González 1977: fig. 230).

Figura 2. Tortero o cuenta de piedra en forma de rapaz (pieza 
robada). Colección Eduardo Curá (en González 1977: fig. 231). 
Figure 2. Raptor-shaped spindle whorl or bead (item stolen), Eduardo 

Curá Collection (in González 1977: fig. 231).

Las huellas de las aves en Aguada / P. Flores & M. B. Velárdez F.



66 Boletín del Museo Chileno de Arte Precolombino, Vol. 23, No 2, 2018

Esta cuenta fue identificada recurriendo a rasgos 
anatómicos y datos etológicos. Sus garras afiladas y grandes, 
su pico largo y curvo, así como sus alas proporcionalmente 
grandes con respecto al cuerpo nos permiten sugerir 
que puede tratarse de un falconiforme. En la figurilla 
podemos observar sus garras firmemente sujetas a un 
objeto, sugiriendo una escena postcaza, donde el indi-
viduo protege la comida tapándola con sus alas ante la 
amenaza de otro oportunista, comportamiento común 
a todos los falconiformes (observado por los autores en 
un ejemplar de Spizaetus melanoleucus –águila viuda– en 
cerar). La figura no nos muestra mayores detalles que 
permitan distinguir familia, género ni especie.

Familia Rheidae

Aves corredoras de gran tamaño, no aptas para el vuelo 
(sin plumas rígidas). Viven en grupo, son polígamos. 
Poseen patas y cuello largos. Se distinguieron dos po-
sibles especies.

Rhea americana (suri): plumaje negro y blanco, 
pico corto y recto. En el dorso predominan los colores 

negro, pardo y ocre entremezclados. Forman pequeños 
grupos. Anidan en campos abiertos con arbustos, los 
huevos son incubados por el macho, quien cuida los 
polluelos. Habitan en las llanuras chaqueñas, pampeanas 
y puneñas hasta los 2000 msnm.

Rhea pennata (suri cordillerano): semejante a Rhea 

americana salvo por su plumaje y tamaño. Alas color 
pardo con los extremos de las plumas notablemente 
manchadas de blanco. En el noa se encuentran en 
planicies sobre los 4000 msnm.

En el vaso se representa un ave de cuello largo y 
corvo hacia arriba, pico recto y no muy prolongado tal 
como aparece en Rhea sp. No podemos diferenciarlos, 
ya que la única forma de identificarlos es a través de sus 
colores, dimensiones y hábitat, datos que no poseemos. 

Posiblemente correspondiente a Rhea pennata. 

Posee patas largas y flexionadas en actitud de movi-
miento en conjunción con alas desplegadas, actitud 
común en estas aves para cierto tipo de situaciones: 
cortejo, desplazamiento, agresividad, etc. El pico no 
parece ser representativo de estas especies, ya que es 
largo y hacia abajo. El cuello aparece ancho y curvado 

Figura 3. Recipiente de piedra ornitomorfo (pieza robada). Instituto de Arqueología y Museo (en González 1977: fig. 81). Figure 3. 
Ornithomorphic stone recipient (item stolen). Instituto de Arqueología y Museo (in González 1977: fig. 81).
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similar al del choique, pero mucho más grueso. En su 
vientre se observa un diseño cuadriculado que recuerda 
al moteado que poseen estas aves en sus alas.

Familia Cathartidae

Aves carroñeras y solitarias. Alas largas y anchas con 
cabeza desnuda. Se distinguió una especie.

Vultur gryphus (cóndor): totalmente negro, excepto 
un collar que rodea el cuello y la parte superior de las 
alas, que son blancas. Cabeza y cuello desnudo. El macho 
posee cresta. Puede pasar los tres metros de envergadura 
alar. Se alimenta principalmente de carroña. Posee una 
amplia distribución en el noa y los Andes, donde habita 
zonas de altura. 

En esta imagen, el cóndor juega un rol importante 
en la composición; probablemente los diseños represen-
tados en su interior estén más asociados a la totalidad 
del panel que a detalles morfológicos de la especie. Entre 
los rasgos anatómicos por destacar y coincidentes con 

esta especie, observamos el pico largo con un maxilar 
superior más grande que el inferior, la cresta y la cola. 
Algunos de estos rasgos coinciden con Sarcoramphus 

papa (jote real), pero difiere del cóndor por su plumaje, 
hábitat y tamaño.

Familia Psittacidae

Los loros son muy inteligentes, llegando a compararse 
con delfines o chimpancés. El pico es fuerte, ganchudo y 
robusto. La mayoría presenta un periocular distinguible, 
son zigodáctilos. Anidan en cuevas, riscos, termiteros 
u oquedades de troncos y suelen formar parejas de 
por vida en colonias de diversos tamaños. La vida en 
comunidad es una de las principales catalizadoras del 
elaborado desarrollo de su repertorio vocal y capacidad 
de aprender nuevos vocablos (Del Valle 2008). Siguen los 
ciclos de floración y fructificación, visitan plantaciones 
y sembradíos. Se distinguieron una especie y un género. 
Para determinar taxonómicamente el género de estos 

Figura 4. Motivo ornitomorfo de vasija Aguada Pintado. Colección Paz Posse, Instituto de Arqueología y Museo (Tucumán) ma0079 
(apud Korstanje 1988: 223). Figure 4. Bird motif on an Aguada Pintado vessel. Paz Posse Collection, Instituto de Arqueología y Museo 

(Tucumán) ma0079 (apud Korstanje 1988: 223).
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Figura 5. Motivo ornitomorfo y felino-antropomorfo. Colección Museo Adán Quiroga n° 284 (apud González 1998: fig. 141). Figure 5. 
Ornithomorphic motif and anthropomorphic feline. Museo Adán Quiroga Collection n° 284 (apud González 1998: fig. 141).

Figura 6. Estilizaciones ornitomorfas en un panel de vaso Aguada Gris Grabado. Colección Museo Incahuasi n° 1984 (apud González 
1977: fig 111). Figure 6. Stylized ornithomorphic figures on a panel of an Aguada Gris Grabado cup. Museo Incahuasi Collection n° 1984 

(apud González 1977: fig. 111).
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individuos debemos tener en cuenta los atributos varia-
bles de dicha familia: morfología, hábitat, adaptaciones 
a distintos ecosistemas, capacidades, comportamiento 
y sonidos (Ottalagano 2008). Como solo poseemos 
representada su forma, entonces nos basaremos princi-
palmente en el primer aspecto mencionado. Tendremos 
en cuenta algunas características que actualmente se 
usan para diferenciarlos, como la ausencia o presencia 
de plumas en las mejillas, las dimensiones de la cola con 
respecto al cuerpo y su forma.

Cyanoliseus patagonus (loro barranquero): color 
olivo-pardusco, periocular blanco, vientre y rabadilla de 
amarillo intenso. Pico ganchudo y corto. Frente amplia. 
Se lo observa en grandes bandadas. Se alimentan de 
semillas y frutos como el chañar y algarrobo. Nidifica en 
huecos y cuevas hechos en barrancas y riscos. Habita en 
sabanas, estepas arbustivas, áreas andinas, tierras bajas 
áridas y praderas de matorrales montanos. 

Género Ara: Son los gigantes de la familia Psitta-

cidae. Espectacularmente coloridos, poseen picos 
enormes, colas muy largas y en punta. Se alimentan 
de insectos y bayas. Viven en los árboles. En algunas 
especies, la cara es de color blanco y surcada por finas 
plumas debajo de sus ojos.

Posible representación del género Ara. En la imagen 
podemos distinguir claramente diseños en sus mejillas 
que podrían corresponder con algunas especies del 
género, que se caracteriza por la ausencia de plumaje 
alrededor de sus ojos donde se ubican trazos lineales 
de pequeñas plumitas de colores contrastantes. Las alas 
aparecen ampliamente desplegadas y proporcionalmente 
más grandes con respecto al cuerpo. En cuanto a la cola, 
no aparece completamente dibujada, probablemente 
debido al espacio del que disponía el artista; sin embargo, 
las líneas que representarían la misma son continuas y 
pronunciadas hacia abajo, permitiéndonos inferir una 
mayor extensión que podría corresponderse con este 
tipo de aves de cola larga. Además, este género presenta 
picos más pronunciados en los que se destacaría una 
mayor proyección de la mandíbula superior sobre la 
inferior (Ottalagano 2008). 

Esta misma imagen fue analizada e interpretada por 
A. Rex González (1998: 177) como un cóndor o águila. 
Igualmente, Elsa Montes considera que correspondería a 
un falcónido, por las líneas suboculares (González 1998: 
xxii), quizás basándose en los planteos de Yacovleff 
(1932) sobre la relación entre las líneas suboculares de 
los falcónidos y los lagrimones de las estatuillas del noa. 

En estas figuras se representa un ave similar a un 
psitácido. En cuanto al pico, no presenta una diferencia 
notable entre maxilar superior e inferior, descartando Ara 
sp. La cola dibujada es larga y de forma similar a la de 
Cyanoliseus patagonus. Esta imagen posee un periocular 
marcado y a la vez resaltante debido al efecto logrado por 
las incisiones en dirección diagonal que circunscriben al 
ojo. Esto puede observarse claramente en el Cyanoliseus 

patagonus, donde sus cobertoras verde oliva contrastan 
con su periocular blanco. En la composición se observa 
una segmentación en la región que representa garganta 
y cuello. Quizás estos sectores diferenciados por diseños 
incisos distintos estén refiriendo al cambio de coloración 
en el plumaje, como la observada en el ave (transición 
verde oliva en la cabeza a gris en cuello, garganta y 
espalda). Otro aspecto destacable en esta especie es la 
frente sobresaliente. 

Familia Ramphastidae

Los tucanes son aves arborícolas y bastante ruidosas. 
Poseen un pico muy grande y colorido, las alas son 
cortas y poseen una cola larga. Su vuelo es alto y recto. 
Se distinguió una especie.

Ramphastos toco (tucán): negro en casi su totali-
dad. Una gran mancha blanca cubre el cuello y parte 
del pecho, cobertoras caudales superiores blancas y 
cobertoras caudales inferiores rojas. Pico voluminoso, 
con colores anaranjados. El extremo de la mandíbula 
superior presenta una amplia mancha oval negra. La 
región alrededor de sus ojos es de color anaranjado y se 
encuentra desnuda. Habita selvas húmedas formando 
pequeñas bandadas. Puede alimentarse de frutos, flores, 
huevos, ratones y hasta murciélagos. 

En esta imagen se observa un ave con pico largo y 
corvo hacia adentro. Presenta una protuberancia en el 
cuello que podría corresponderse con los sacos aéreos 
subcutáneos que posee Jabiru mycteria (jabirú). Sin 
embargo, el pico de esta ave es curvado hacia arriba, 
por esta razón asociamos la imagen más a un tucán 
que a esta cigüeña.

En esta imagen las aves presentan un pico largo 
y curvado hacia dentro, unos grandes ojos circulares 
y una cola de forma rectangular, característicos de 
Ramphastos toco.

Las huellas de las aves en Aguada / P. Flores & M. B. Velárdez F.
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Figura 7. Representación en puco, estilo Hualfín Gris Grabado. Colección Muñiz Barreto, Museo de La Plata n° 12.658 (apud González 
1998: fig. 176). Figure 7. Ornithomorphic representation on a puco bowl in the Hualfín Gris Grabado style. Muñiz Barreto Collection, 

Museo de La Plata n° 12.658 (apud González 1998: fig. 176.

Figura 8. Otra de las represen-
taciones del mismo puco de 
la fig. 7 (apud González 1977: 
fig. 135). Figure 8. Additional 

representations on the same puco 

bowl as in fig. 7 (apud González 

1977: fig. 135). 
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Figura 9. Representación ornitomorfa en vasija ovoide Aguada Pintado. Colección Museo Incahuasi (apud González 1998: fig. 205). 
Figure 9. Ornithomorphic representation on an oval-shaped Aguada Pintado vessel. Museo Incahuasi Collection (apud González 1998: fig. 205).

Figura 10. Vaso de cerámica Aguada pintado en negro y rojo. 
Colección Guido Di Tella n° 8953 (apud Pérez Gollán 1994: 39). 
Figure 10. Ceramic Aguada cup painted in black and red. Guido Di 

Tella Collection n° 8953 (apud Pérez Gollán 1994: 39).

Figura 11. Detalle de la oreja izquierda de la figura 10. Figure 

11. Detail of the left ear of the figure on the same cup as in fig. 10.

Las huellas de las aves en Aguada / P. Flores & M. B. Velárdez F.
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DISCUSIÓN

A través de los efectos que las aves provocan en los hu-
manos accedemos a aspectos importantes que comienzan 
a interaccionar en el juego de relaciones definidas al 
interior de la sociedad. A continuación exponemos la 
agencia desplegada entre persona/ambiente/ave/artefacto, 
intentando comprender el rol que jugaron las aves en 
la sociedad Aguada.

Atendiendo a las características y capacidades de 
las distintas aves representadas, podríamos considerar-
las como observadas e influyentes sobre estos grupos 
humanos. Cuando analizamos las imv, constatamos que 
la mayoría de las aves coincidían en su hábitat con la 
zona de recuperación de los objetos estudiados (valles). 

Por otro lado, observamos un segundo caso repre-
sentado por aves como Ara sp. y Ramphastos toco que 
habitan zonas selváticas como las yungas. En cuanto al 
primer caso, suponemos que la presencia de bandadas y 
nidos sería puntualmente conocida. El loro barranquero, 
por ejemplo, vive en sociedades grandes y el ruido que 
provoca, tanto en vuelo como en sus nidos, no pasaría 
desapercibido por los humanos. Su alimentación a base 
de semillas podría haber llevado a una intensa interacción 
entre unos y otros, como los robos de comida, teniendo 
en cuenta la capacidad productiva agrícola para el mo-
mento (en la actualidad, estos loros frecuentan campos 
de cultivos de maíz y trigo para aprovechar sus semillas). 
El ruido provocado por los loros sirve como alerta para 
saber cuándo se acercan. En el pasado, la llegada de estas 
aves podría actuar como índice de la madurez de los 
granos, debido a su relación de causalidad. La reacción 
de los agricultores ante su presencia nos es desconocida 
hasta el momento, quizás el asociar la cosecha con la 
presencia del loro barranquero hubiese dotado a la 
especie de algún signo de estatus especial, o significado 
vinculado a la fertilidad/abundancia. 

Otro ejemplo de relación de causalidad objeto-signo 
entre un acontecimiento natural y el arribo de las aves, 
que deriva en un representamen similar al propuesto, es 
el caso de las parinas, consideradas un signo de fertilidad 
y prosperidad al migrar en la época de lluvias (Sigl & 
Mendoza 2012). A esta interpretación debemos sumar 
el contraste de sus colores, como el verde, el amarillo y 
el rojo. Está documentado para momentos incas que el 
rojo se asocia a la sangre (Mignone 2009), mientras que 
el amarillo o dorado del oro se asocia a Inti, el Sol. Los 
motivos de la asociación no son arbitrarios, sino que se 

basan en la similitud de cualidades como el color. En 
este caso hablamos de una relación icónica de semejanza 
entre signo y objeto. Actualmente, en el altiplano bo-
liviano, las plumas verdes de los psitácidos se utilizan 
como metáfora del florecimiento de los sembradíos de la 
papa en el atuendo plumario denominado llaqa (Jaimes 
Betancourt 2015).3 Si consideramos la hipótesis de Gon-
zález (2004), quien plantea una relación de Aguada con 
la cultura Tiwanaku, y esta como precursora del incario, 
podríamos considerar una perduración del significado 
de estos colores a lo largo del tiempo y el espacio, algo 
sobre lo cual haría falta profundizar. 

El suri y el cóndor han sido las representaciones 
más atendidas en el ámbito arqueológico, debido a la 
evidente presencia en la zona de expansión Aguada. Sin 
embargo, la búsqueda de un significado no ha sido llevada 
a cabo con suficiente dedicación. En cuanto al cóndor

Este animal es el actor principal en muchos mitos de origen 
(de los productos agrícolas, la casa, matrimonios, etc.), posee 
el rango de deidad relacionada con el “reino del aire” o como 
espíritu tutelar de la casa y hasta adopta forma humana en 
algunos cuentos aymaras que explican las jerarquías sociales 
y estructuras familiares (Martel 2009: 55).

Las cualidades destacadas del cóndor estarían dadas por 
el vuelo, su contraste blanco-negro, su tamaño y su visión 
a grandes distancias. En la figura 5, la representación 
muestra un felino antropomorfizado. La asociación de 
cóndor y jaguar podría entenderse en contextos ritua-
les chamánicos y, quizás, el rectángulo con incisiones 
que el cóndor posee en su espalda hace alusión a una 
tableta de rapé, documentadas en el noa y asociadas a 
estos contextos. 

Adán Quiroga (1901) ha vinculado las danzas de 
Rhea sp. en épocas de lluvias con el signo cruciforme 
que aparece frecuentemente en estas representaciones. El 
signo de la cruz representa el rayo y la lluvia (transversal) 
y las nubes o el viento (horizontal). El suri se convierte 
en signo específico y anunciador de lluvias o épocas 
fértiles. Su comportamiento se asocia por causalidad 
a un determinado estado atmosférico favorable para 
las comunidades agrícolas. En las figuras analizadas, el 
signo cruciforme no está representado, pero la figura 3 
constituye un recipiente claramente asociado a lo líquido, 
por lo que la inclusión del ave en sí probablemente no 
sea casual. La figura 4, correspondiente a una vasija que 
contenía un párvulo, pudo incluir al suri cordillerano 
como parte de su significado total, donde el difunto actúa 
como transmisor de un pedido de fertilidad o lluvias. 
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En cuanto al falconiforme representado en la figura 
2, al no poder identificarlo a nivel de especie ni género, 
solo podemos evaluar algunas cualidades generales de 
este orden, como su gran visión, su capacidad para la 
caza y su rol de predador. Posee un comportamiento 
defensivo en cuanto a la protección del alimento. Esta 
cuenta cumpliría quizás un rol protector o represente 
las propias cualidades o roles de quien lo usa, tal como 
una persona encargada de la defensa y cuidado, como 
un centinela. En este caso, la pieza sugeriría alguna 
cualidad vinculada al ave representada en el sujeto que 
la use, como la amplia visión otorgada por sus vuelos a 
gran altura y su capacidad de reaccionar ante posibles 
situaciones de peligro o de cacería. Para ilustrar un caso 
similar, entre los yuracarés, en Bolivia, se realiza una 
ceremonia de iniciación para los niños de ambos sexos 
denominada “sunchado”, la cual consiste en cortar la 
parte inferior de los brazos con huesos de Geranospiza 

caerulescens (gavilán patas largas) para los hombres 
y punciones en las piernas para las mujeres. El ritual 
otorgaría a los niños “la puntería del águila” y a las niñas 
“su valentía” (Lewis 2016).

En Ara sp., destaca lo colorido de su plumaje, el 
tamaño de los individuos, del pico y la cola. Conside-
rando que los guacamayos habitan zonas selváticas, es 
probable que la interacción entre ellos y los humanos 
se diera en los desplazamientos de estos últimos, quizás 
por motivos de intercambio. El tráfico entre valles-selva 
o puna-selva está documentado, por ejemplo, en trabajos 
como los de López Campeny et al. (2014), Aschero (2007). 
Probablemente el intercambio también haya incluido 
plumas de guacamayos. Su utilización en la elaboración 
de adornos cefálicos, piezas textiles u ofrendas rituales 
pudo haber sido uno de los fines de tal empresa. Se han 
documentado contextos vinculados al caravaneo en el 
período aquí tratado con ofrendas plumarias de psitá-
cidos provenientes de las tierras bajas en el sitio Cueva 
Inca Viejo, en la puna salteña (López et al. 2015). De 
todas formas, una imagen del guacamayo que se repite 
tanto en vasos como diademas nos hace pensar que el 
animal en sí posee significado y no solo sus plumas.4 

Es interesante recalcar la idea de magia contagiosa o 
simpática de Frazer (1915), por la cual algo que estuvo en 
contacto con otra cosa o es semejante a la misma, puede 
continuar en comunicación con ella o generar lo que su 
semejante provoca. Actualmente, esto es ampliamente 
documentado en comunidades andinas y de yungas. Esta 
idea nos habla de la agencia de los animales y a la vez de 

los objetos. Nos encontramos frente a un objeto (diadema 
o vaso) que hace referencia a un existente real (atractor 
existencial): guacamayo, que a la vez es signo de vuelo, 
observación y comunicación; aspectos todos connotados 
por el ave (objeto) debido a sus relaciones de iconicidad 
y factorialidad con la misma. Así, el “…aspecto icónico 
[…] resulta evidente pero el uso y funcionalidad que 
podemos atribuirle, al menos hipotéticamente, [hace] 
que sobresalga el aspecto simbólico” (Martel & Giraudo 
2014: 34). En el caso de la diadema, podría ser de uso 
ornamental, se coloca en la cabeza, parte superior y por 
encima del cuerpo, aludiendo otra vez a la altura (vuelo). 
En cuanto al vaso, sirve para contener e ingerir algún 
producto, el cual podría incluir o transmitir capacida-
des únicas de los guacamayos, o permitir comunicarse 
con los mismos (ver mitos y ritos con relación a estos 
aspectos en Ottalagano 2007). Ambos objetos fueron 
elaborados para formar parte de contextos específicos, 
los cuales desconocemos, pero en el caso de haber sido 
utilizados, su portador quizás pudo, por transposición 
de cualidades, adquirir la capacidad de sobrevolar, 
escudriñar, escuchar y transmitir mensajes en la selva, 
tal como lo hace el ave. Lo anterior permite acercarnos 
al atractor simbólico planteado para la imv, el cual se 
refiere al valor social que posee la misma. Sabemos que 
los objetos encontrados se hallan alejados del hábitat del 
guacamayo, pero su valor social fue lo suficientemente 
alto como para justificar su representación. Teniendo en 
cuenta esto y las cualidades del referente (guacamayo), 
podemos suponer que el vaso y la diadema implicaron un 
control que va más allá de los valles. En estos procesos 
participan humanos y no humanos interrelacionados en 
entramados con diferentes alcances, los que no tienen 
un inicio y un fin claros. Rescatamos esto para poder 
extender la comprensión del contexto hacia asociaciones 
que van más allá de la naturaleza física de los objetos. 
No se puede seguir pensando en el contexto como algo 
estático y limitado a distribuciones y asociaciones físicas 
en un espacio determinado (Laguens & Pazzarelli 2011).

En cuanto a los Ramphastos sp., destacamos el tamaño 
de su pico, su color contrastante entre el blanco-negro y 
el rojo-amarillo, su vuelo rectilíneo, su posicionamiento 
en la altura, sus graznidos y el repiqueteo del pico. En 
la figura 10, se representa un antropomorfo felinizado 
con dos discos que hacen de oreja donde se encuentran 
las imv referidas a los tucanes. En varios trabajos se ha 
discutido la relación entre el jaguar y el hombre, aso-
ciándola a contextos chamánicos.5 Sin embargo, no es 
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nuestra intención plantear una discusión alrededor de 
la presencia del felino en este contexto. Nuestro objetivo 
está puesto en el tucán. Llamazares & Martínez (2006) 
hacen hincapié en cómo el chamán alcanza la conexión 
con otras dimensiones espacio-temporales a través del 
vuelo.6 En el norte de Chile, en el cementerio Topáter, 
existe registro de cabezas y alas de aves vinculadas con 
instrumentos musicales, hojas de coca y otros objetos que 
parecen vincularse a funciones chamánicas (Thomas et al. 
1995); los autores interpretaron esta recurrente referencia 
a las aves como elementos auxiliares al trance del chamán 
y su comunicación con la esfera sobrenatural. En nuestro 
caso, como el tucán forma parte del cuerpo del jaguar, 
podemos pensar en una relación intrínseca entre ambos, 
actuando como índices de una práctica concreta, en este 
caso el chamanismo. El tucán implicaría una imv que 
incita a obtener ciertas cualidades del mismo –como el 
vuelo rectilíneo– al ingerir alguna sustancia en el vaso en 
el que se encuentra representado (tal como sucede en el 
caso de los Ara sp.). Entre los vapidianas de Brasil, existe 
un mito en el cual el tucán se halla vinculado con un 
loro decolorado, por lo que quizás su estatus sea similar 
al de algunos psitácidos (Lévi Strauss 1971).

Asio stygius se caracteriza por su visión nocturna 
y su capacidad de caza en medio de la noche. Ha sido 
documentado etnográficamente como los búhos, y por 
su vuelo silencioso se le asocia con voces y personas del 
más allá (Arenas & Porini 2009). Tales consideraciones 
podrían basarse en el perfecto desempeño de esta especie 
en un ambiente hostil para el humano: la oscuridad y 
la noche. La cuenta, en este caso, podría estar ligada a 
una persona que mantenga alguna relación particular 
con este animal o con el medio en cual se desempeña. 
Sin embargo, considerando que es una especie que se 
encuentra fuera de la región de valles, sorprende que se 
la represente. Ateniéndonos a esto, la interacción con 
este individuo sería mucho más distante. Quizás los 
lazos entre los grupos de valles y selva sea mucho mayor 
de lo que se piensa. Existen especies que comparten las 
mismas características mencionadas anteriormente y que 
se encuentran en la zona de valles. Dicho esto, ¿cómo 
explicamos que se elija esta y no a Tyto alba (lechuza de 
campanario) como integrante de un colgante? Podemos 
pensar que, además, este búho haría alusión a un espacio 
particular como las zonas de yungas y bosques, o tal vez 
su sonido, los ojos amarillos y orejas paradas, aspectos 
particulares de esta especie, pueden tener que ver con 
su elección para ser representado.

CONCLUSIONES

En Aguada, las representaciones ornitomorfas son más 
diversas de lo que se piensa. Lo que en un momento 
González identificó como una rapaz, en realidad de-
mostraría ser un guacamayo y lo que se consideraba 
una “gran ave”, podemos decir hoy que se trata de un 
tucán. Si bien no en todos los casos pudimos identificar 
la especie, logramos aproximarnos a un género u orden. 
Consideramos que la identificación taxonómica, en 
conjunción con la etología de las aves, brindó el principal 
soporte que apoya la interpretación de las imv.

Teniendo en cuenta lo planteado por otros autores 
para el fenómeno Aguada, respecto de su organización 
social y cúltica, no contamos con suficiente información 
sobre la evidencia material y contextual debido a la falta 
de divulgación de los datos referentes a excavaciones en 
la zona de estudio. Por ello, no podemos adherirnos a 
una postura que incluya a las aves dentro del repertorio 
de entidades cuyo manejo estuvo limitado únicamente 
a cierto sector social. Desconocemos la jerarquía que 
estas recibieron con relación a los demás elementos 
constituyentes de la cosmovisión de la sociedad estudiada, 
pero reconocemos la importancia que tuvieron por su 
amplia representación, aunque más modesta que otros 
animales como, por ejemplo, los felinos.

En este caso, las aves estarían presentes en todos 
los ámbitos de su vida. Entre humanos/no humanos 
existieron intercambios de capacidades y una íntima 
comunicación, así como normas que trascienden la 
barrera de lo social y atienden a los roles de todos los 
individuos, respetándose unos a otros como parte de 
la misma dinámica natural/social.

Para finalizar, queremos recordar que, carecer de 
muchos datos contextuales y análisis específicos que 
brinden mayor información sobre los objetos y el grupo 
social estudiado, dificulta la posibilidad de enriquecer las 
interpretaciones sobre el pasado. Somos conscientes de 
estas limitaciones, pero consideramos que la búsqueda 
de un posible significado de las cosas no está vetada 
para la arqueología. Nuestro análisis abre una puerta a 
estudios posteriores que retomen los temas tratados para 
acercarnos poco a poco a las pasadas interpretaciones 
y representaciones del mundo.
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NOTAS

 1 “Una cosa que está en lugar de otra a los ojos de alguien, 
bajo ciertos aspectos o capacidades” (Preucel 2006: 54).
 2 Los signos indiciales, según Peirce, son aquellos en los 
cuales la relación establecida entre objeto y signo que lo re-
presenta está dada por contigüidad, causalidad y factoriali-
dad (Preucel 2006).
 3 La metáfora es un tipo de signo icónico que establece 
una relación de semejanza entre las cualidades del signo y las 
características del objeto al que refiere.
 4 En Mendoza se han hallado diademas de metal con 
representaciones de psitácidos en contextos tardíos (Ibarra 
Grasso 1967).
 5 Pérez Gollán (2000), Gudemos (2002), Llamazares & 
Martínez (2006), etcétera.
 6 De la misma manera que el jaguar hace referencia a otra 
cara de la humanidad, Ottalagano (2007) menciona que las 
aves también son entidades emparentadas con los humanos, 
por ejemplo, como espíritus fundadores. 
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